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			Introducción

			Cuando una empresa decide abordar un proyecto para mejorar el rendimiento de sus colaboradores considerando el aspecto humano, el punto de partida suele ser la pregunta: «¿Qué podemos hacer para cambiar la actitud y la forma de proceder de nuestros empleados para que sean más productivos?».

			De lo que no se dan cuenta la mayoría de ellas es de que la actitud de los trabajadores no es el verdadero origen de la disminución de su productividad. 

			Los motivos por los cuales una persona muestra determinadas actitudes y maneras de actuar en su entorno laboral tienen que ver con que se han gestado en ella una serie de SENTIMIENTOS, PENSAMIENTOS Y VALORACIONES que afectan a su actitud y predisposición hacia su trabajo. Por ello, entender esos motivos debe ser la referencia inicial que tomemos para mejorar la eficiencia de las personas.

			La única manera de lograr un conocimiento profundo de nuestra organización y, por tanto, conseguir cuantificar objetivos y resultados, es visitar los grupos de trabajo y hacer que nos cuenten de primera mano cómo funcionan y lo que necesitan para mejorar.

			Resulta sorprendente comprobar que siguen existiendo personas que integran departamentos de Recursos Humanos que apenas salen de sus despachos para conocer lo que piensan sus compañeros, el trabajo que realizan y sus necesidades. Por el contrario, dedican ese tiempo a realizar documentos extensísimos de motivación, evaluación, comunicación, planes de formación y muchos más, que resultan poco operativos en muchos casos. 

			Si no escuchamos, no nos enteraremos de lo que sienten y piensan nuestros colaboradores. Por ello, cualquier medida de actuación que tomemos no va a estar correctamente encaminada a corregir lo que se está haciendo mal y resultará ser una pérdida de tiempo y dinero.

			Los primeros capítulos del libro te van a servir de guía para entender cómo se crea el ambiente de trabajo en una organización y cómo este influye en el estado de ánimo, el desempeño y la productividad de las personas.

			La manera de funcionar de las personas no responde a una ecuación matemática. Hay muchas variables, tanto relacionadas con la organización como ajenas a ella, que influyen en su rendimiento diario. 

			Una empresa que desea que sus empleados rindan al máximo debe analizar y tomar medidas en las variables que sí dependen de ella, con el objetivo de lograr que su productividad se aproxime en la medida de lo posible al 100%.

			Los costes de personal suponen para la mayor parte de las organizaciones un desembolso importante en sus partidas presupuestarias. Resulta lógico pensar, por tanto, que en algún momento nuestra empresa se plantee la necesidad de llevar a cabo un proyecto cuyo objetivo final sea obtener la máxima productividad y rentabilidad en el desempeño de sus colaboradores.

			En un proyecto relacionado con la gestión de las personas, los beneficios aportados por los departamentos de Recursos Humanos y empresas de consultoría suelen limitarse a la mera descripción cualitativa. Son muy pocas las ocasiones en las que exigimos cuantitativamente los resultados que esperamos conseguir, y consecuentemente somos incapaces de medir el impacto que han tenido en las cuentas de nuestra compañía.

			La segunda mitad del libro tiene como objetivo acompañarte en el desarrollo de cada una de las fases necesarias para abordar un proyecto de mejora de la productividad en un grupo de trabajo con garantías de éxito, cuantificando el impacto económico en la organización. Vamos a invertir tiempo y dinero en realizar el proyecto y tenemos que conocer su retorno.

			En este proceso vamos a adquirir una inercia positiva en nuestra forma de actuar, de hacer las cosas y de tratar a los demás, en el que los máximos beneficiados seremos nosotros, y por ende nuestro grupo de trabajo y la organización. 

			Al igual que considero que la consultoría de personas no debería facturar por el tiempo dedicado y el número de documentos entregados, sino por la rentabilidad lograda para sus clientes, este libro lo deberías valorar por la aportación que recibes con su lectura.

			Por el mero hecho de que reflexiones sobre alguna de las ideas desarrolladas y te puedan servir, no solo en tu vida profesional sino personal, me daré por correspondido.

			Muchas gracias.

			Gorka Mínguez Fica

			gorka.minguez@gmail.com

		

	
		
			Capítulo 1

			¿Qué ambiente de trabajo se respira en nuestra organización?
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			Cuando entramos por primera vez en una empresa y permanecemos un rato en ella, son muchos los detalles, gestos y expresiones que, aun pareciendo insignificantes, nos pueden dar pistas para poder establecer un diagnóstico aproximado del tipo de relación que existe entre sus integrantes. Esas pequeñas manifestaciones corporales son las que delatan y sacan a la luz el ambiente que se respira en el grupo de trabajo. 

			El lenguaje verbal puede llegar a engañarnos porque, por regla general, en la mayor parte de las empresas existe un clima de cordialidad y respeto, donde las palabras empleadas suelen ser educadas. Pero en numerosas ocasiones el lenguaje no verbal nos muestra de forma más fehaciente lo que sentimos y pensamos, y puede contradecir las palabras que pronunciamos, haciendo que lo que decimos pierda credibilidad. 

			Nosotros mismos, en función de la persona con la que interactuamos y de la situación y contexto de trabajo, cambiamos nuestra forma de actuar, el vocabulario que utilizamos, la postura del cuerpo y las expresiones de la cara y la mirada. Nuestras palabras pueden maquillar lo que sentimos, pero nuestro cuerpo es el mejor delator para detectar nuestra verdadera predisposición hacia la otra persona.

			El llegar a proceder de una manera u otra con un determinado compañero de trabajo no es fruto de la casualidad. Ese comportamiento no verbal se ha venido gestando a medida que se han producido interacciones entre ambos, haciendo que la predisposición hacia la otra persona cada vez sea más cálida, sensible y solidaria, o por el contrario, más fría, pasiva y apagada.
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			La apreciación global del ambiente existente, basado en las relaciones personales, es la que nos va a permitir hacer un juicio del vínculo humano existente entre las personas que conforman el grupo de trabajo. Diremos que el ambiente de trabajo es bueno, regular o malo cuando un alto porcentaje de las personas del departamento tengan una buena, regular o mala relación entre ellas.

			Pequeñas conductas son las que revelan cuál es el ambiente de trabajo de un grupo y, aunque muchas de ellas pueden pasar inadvertidas para la mayor parte de los colaboradores, si nos detenemos a analizarlas, comprobaremos que influyen considerablemente en la productividad y eficiencia del desempeño.
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			Un pequeño gesto despectivo, de apatía, de tirantez o de miedo entre dos o más personas nos puede dar muchas pistas de que el tipo de relación profesional que existe entre ellas no es buena y, casi con toda certeza, la relación personal tampoco. 

			Esta situación en la que se encuentran inmersas, producto del resultado de las interrelaciones anteriores, da pie a pensar que lo que menos les apetece a esas personas, o por lo menos a la que ha exteriorizado el gesto, es relacionarse o juntarse con la otra para tratar cuestiones profesionales. Ese gesto, esa mueca, ese comportamiento es el síntoma visible, la manifestación pública, la voz de alarma de que algo chirría, de que algo no va bien en esa relación.

			Cuando no queremos colaborar con una persona del grupo de trabajo, y por tanto la relación se limita a lo estrictamente necesario y obligado por el trabajo, las secuelas para el grupo, para el departamento y en última instancia para la empresa son múltiples.

			Evitar interactuar con compañeros de trabajo o reunirnos con ellos de forma obligada, con miedo, desmotivación o cabreo, impide el afloramiento y la escucha de valiosas opiniones que podrían resultar esenciales para mejorar la calidad de los trabajos, ahorrar tiempo en su ejecución, prevenir duplicidades, advertir acerca de alertas y subsanar errores. Con ello evitaríamos consecuencias perjudiciales, esfuerzos baldíos y mejoraríamos nuestra productividad.
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			Hay departamentos y organizaciones en las que un número considerable de personas tienen una relación tirante que dura muchos años sin que cambie, lo cual repercute en todos los niveles de la empresa: humano, productivo y, finalmente, económico.

			Por tanto, si queremos revertir ese estado emocional que ha provocado sentimientos y valoraciones negativas hacia la otra persona y consecuentemente hacen que la empresa esté perdiendo dinero, resultará necesario indagar e investigar lo que ha sucedido con anterioridad y que ha desembocado en una relación tensa y tirante entre ellas.
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			Si nos parásemos a pensar durante un tiempo y cuantificáramos el dinero que nuestra organización pierde o deja de ganar al año por las tensiones y malas relaciones existentes, pondríamos todos los medios a nuestro alcance para revertirlas. 

			Este análisis nos abriría los ojos de tal manera que nos pondríamos manos a la obra inmediatamente para llevar a cabo una cura profunda, real y sincera desde los niveles superiores de la misma, pasando por todos sus departamentos y estratos.

			La principal excusa que ponemos para no hacer esta reflexión es que, cuando tratamos relaciones entre personas, consideramos que estamos trabajando con conceptos que no son medibles y directamente imputables a un indicador. Por ello, generalmente los pasamos por alto y no los tenemos en cuenta para medir los rendimientos individuales y colectivos de las personas. 

			Esto es un error porque estamos olvidando y obviando la manera de aprovechar al máximo el dinero percibido por los trabajadores por parte de la empresa. Dado que los salarios de las personas que integran nuestra organización suponen un coste fijo en su mayoría, nuestro objetivo principal tendría que ser el de establecer los mecanismos necesarios para obtener el máximo rendimiento de las partidas salariales incurridas.

			A lo largo de los capítulos del libro iremos haciendo el análisis que nos va a permitir darnos cuenta de la gran influencia que tienen las actitudes y relaciones entre las personas en su productividad. Una vez finalizado, seremos capaces de abordar un proyecto de mejora de productividad y cuantificar sus resultados.

		

	
		
			Capítulo 2

			¿Cómo se crea el ambiente humano en una organización?
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			La mayor parte de las empresas nos hacen ver en reportajes, anuncios o cuando publican ofertas de empleo que están formadas por los mejores profesionales y equipos de trabajo que nos podamos imaginar. Grupos y departamentos integrados por gente dinámica, entusiasta, talentosa, divertida, comprometida y con gran pasión hacia su trabajo. En muchos casos aparecen abrazados y sonriendo en la foto de empresa como si fuesen amigos íntimos. 

			Aparentan estar tan unidos y pasárselo tan bien en el entorno de trabajo que da la sensación de que su organización constituye un micromundo idílico que te incita a que estés dentro y formes parte de él, porque te lo vas a pasar bien, vas a conocer personas estupendas, vas a aprender y encima te van a pagar. ¿Qué más se puede pedir?

			Pues bien, esta situación, que no es la normal en la mayor parte de las empresas, debería serla. Y si no es así, deberíamos poner los medios para tener una clara tendencia hacia ella para obtener el mayor rendimiento de las personas.

			[image: ]

			Todos los colaboradores que integran una organización deberían ser conscientes y tener claro lo siguiente:

			•	Su desempeño resulta esencial para conseguir los objetivos marcados.

			•	Sus opiniones son tenidas en cuenta. 

			•	Trabaja con gente amena y agradable que en cualquier momento está dispuesta a asesorarle y que puede contar con su apoyo. 

			Este sentimiento de protección y compañerismo provocaría en esa persona que el hecho de ir al trabajo todos los días si bien, como es lógico, no le suponga la felicidad completa, al menos no le suponga un suplicio. Es en este contexto únicamente cuando la organización es capaz de optimizar todo el coste de sus trabajadores.
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			Lamentablemente, en muchas organizaciones no es así. Detrás de la foto en la que aparecen todos sonriendo como si fueran los mejores amigos que hayamos podido imaginar están interiorizados pensamientos de esta índole:

			•	«Yo estoy aquí para cobrar a fin de mes y hacer lo imprescindible».

			•	«Cada día venir a trabajar me resulta un suplicio. A ver si meto mis horas, me largo y que les den».

			•	«Y dentro de una hora me tengo que reunir con el antipático de mi compañero. ¡Vaya coñazo!».

			•	«Mi trabajo lo hago en seis horas y nadie lo sabe. Las otras dos horas las utilizo para navegar en Internet y resolver asuntos privados».

			•	«Yo paso de proponer nada, a ver si me cae algún marrón por listo».

			•	«Más tarde tengo que ir a hablar con el jefe, ¡qué chungo!».

			•	«Encima tengo que sonreír para la foto, con lo mal que me cae mi compañero.»

			Estos pensamientos no han aparecido de forma fortuita. De hecho, a todos nos ha pasado que, habiendo sido seleccionados para un puesto de trabajo deseado, el primer día aterrizamos en él con nuestras mejores intenciones. 

			Queremos aportar y hacer todo lo que está en nuestra mano para ser productivos cuanto antes. Intentamos ayudar en lo máximo posible a nuestros nuevos compañeros. Hacemos encantados cualquier favor que nos pidan y tratamos de encajar lo antes posible en el grupo de trabajo.

			Nuestro deseo se centra en superar el tiempo de adaptación y aprendizaje con el objetivo de asumir responsabilidades a la mayor brevedad posible para equipararnos con el resto de nuestros compañeros y justificar el salario acordado.
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